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C O N O C I M I E N T O S D E F I S I C A . 

L A ELECTRICIDAD. 

E l siglo X I X , comunmente llamado del 
vapor, con igua l ó mayor motivo pudiera 
denominarse de la electricidad: de la elec­
tricidad , silenciosa, dócil y rauda mensa­
jera, en cuyas alas vuela el pensamiento 
humano, é i n s t a n t á n e a m e n t e casi se tras­
mite de un confín á otro de la t ierra; foco 
de luz vivís ima y especie de sol en m i ­
niatura , cuyos rayos penetran la densa 
bruma de l a costa, y á muchas leguas de 
distancia advierten al extraviado é inde­
ciso navegante los escollos y peligros que 
le rodean y en los cuales puede fracasar y 
perecer ; agente industrial eficacísimo en 
el desempeño de muy delicadas opera­
ciones y p reparac ión de maravillosos ar­
tefactos ; instrumento de inves t igación y 
análisis precioso, por ejercitadas manos 
empleado, y con sabio discernimiento d i ­
rigido ; recurso te rapéut ico supremo á que 
en dolencias desesperadas y desesperado-
ras se apela, administrado con prudencia 
suma, como único medio, sino de cura­
ción , de consuelo y transitorio al ivio; 
fuerza misteriosa, en fin, que agita y 
trasforma á todos los cuerpos; que por 
do quiera parece , c i rcula y b u l l e ; igno­
rada ó desconocida ayer ; á la que mi l ex­
travagantes efectos, sin contar los otros 
mi l no menos extraordinarios que rea l ­
mente produce, se atribuyen hoy ; y de l a 
cual no hay prodigio mecánico, n i proyec­
to alguno científico, por fantástico y ab­
surdo sea, cuya real ización no se aguarde 
confiadamente en lo porvenir. 

E l físico, en efecto, que pretende ele­
varse hasta la reg ión de las nubes, y vo­
lar como vuelan las á g u i l a s , ó sepultarse 
bajo las encrespadas olas del mar y dejar 
estupefactos y a tóni tos á los peces; el quí­
mico que, acariciando en su mente las an­
tiguas creencias alquimistas, sueña en la 
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t r a s m u t a c i ó n de los metales y aspira á 
descubrir el stibstractum ó esencia de l a 
materia, y á definir el quid divinum de l a 
composición y estructura í n t ima de los 
cuerpos ; y el médico entusiasta ó visiona­
rio que á toda costa quiere sorprender el 
secreto de l a v i d a , devolver la vista á los 
ciegos, el oádo á los sordos, la ac t iv i ­
dad perdida a l p a r a l í t i c o , y la existencia 
completa á un c a d á v e r , para no pasar 
plaza de locos, hab í annos de las propieda­
des y a conocidas de l a electricidad, y de 
l a s q u e , sumidas todavía en los abismos 
sin fondo de la ignorancia humana , yacen 
sin duda ; y en l a electricidad esperan ha­
l la r los recursos inmensos que necesitan 
para realizar sus proyectos, si racionales 
y plausibles hasta cierto l ímite ó v p u n t o , 
muy poco remoto, insensatos y r id ícu los , 
nos parece, considerados en general , ó en 
toda su extens ión y ampl i tud, y en sus 
múl t ip les é incomprensibles detalles. 

Pero ¿ q u é es esto llamado electricidad^ 
lEsto de que todo el mundo habla, como 
si fuera l a cosa más vulgar y conocida, 
bajo cuya acción é influencia vivimos, que 
como el aire y l a luz ansiosamente aspi­
ramos, productor de tantas maravil las, 
nuevo y poderoso v ínculo social, y de que 
tantos y tan sorprendentes efectos se es­
peran y vaticinan de continuo? ¡Qué es l a 
electricidad! 

Franca y lealmente hablando, lector, 
no lo sé ; n i sospecho siquiera lo que sea; 
n i abrigo confianza de saberlo nunca. E l l o 
es algo, como el calor y la luz ; algo, creo, 
distinto de la materia tangible y pondera-
ble ; algo más sut i l que el fluido aéreo ó 
gaseoso, menos denso y grosero; alg^ 
como etéreo y de un orden superior, ema­
nación inmediata de l a divinidad y soplo 
celeste que vivifica el mundo y le preser-
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v a , de consuno con otros algos muy pa­
recidos, de volver a l estado de caos. ¡ Qué 
es la electricidad! 

Repito que no lo sé. S i se me pregun­
tase lo que no es, acaso me a v e n t u r a r í a á 
decirlo, no sin riesgo t ambién de equivo­
carme y desvariar; pero á l a pregunta 
afirmativa, que vale tanto como cualquie­
ra de estas otras : por qué los cuerpos caen 
hacia el centro de l a t ie r ra ; por qué sus 
partecillas gravi tan unas hacia otras, y 
se atraen, y con estrecho abrazo se adhie­
ren , como impelidas por un recíproco é 
irresistible amor ; ó por qué muchas veces 
se agrupan en un orden y con una sime­
t r í a sorprendentes por su belleza y cons­
tancia ; ingenuamente confieso que no sé 
qué contestar, á no repetir, con ligeras 
variantes, la respuesta de aquel á quien 
se preguntaba por qué el opio provoca ó 
induce á dormir , y enfá t icamente decia: 
guia Mbet virtutem dormitivam. 

Y , á pesar de no saberlo, y por consi­
guiente , de no poder decir qué es la elec­
tricidad, si un fluido independiente de l a 
materia ordinaria , ó una propiedad inhe­
rente á esta ; si un algo impalpable como 
el a ire , millares de veces enrarecido, ó un 
simple movimiento ó v ibración de otro 
algo no menos misterioso, llamado éter, 
en el que se supone flota el universo ma­
terial como bajel ó escuadra numerosa y 
dispersa de bajeles en medio de un océano 
sin l í m i t e s ; á pesar de mi ignorancia 
completa en este punto, pretendo, lector, 
hablarte de l a electricidad. 

¿Qué te diré que pueda interesarte y 
merezca cautivar, por breves momentos 
siquiera, tu a tención y excitar con prove­
cho tu noble curiosidad de saber? 

Lo que los libros dicen simplemente, 
aunque muy compendiado y en los térmi­
nos más claros y sencillos que me fueren 
ocurriendo. A exponerte aspiro cuáles 
son los signos caracter ís t icos y pr incipa­
les efectos de l a electricidad ; y cómo esta 
fuerza se engendra ó produce, acumula, 
propaga y obra, ora e x p o n t á n e a m e n t e , 
ora obediente á la voluntad y conforme á 
los deseos y planes del hombre. ¿Conse­
g u i r é realizar mis buenos propósitos? Mu­

cho lo dudo. Pero si t ú , lector, me prestas 
tanta a tención como cuidado y esmero he 
de emplear yo en tratar de complacerte, 
acaso no perdamos el tiempo por comple­
to, n i t ú leyendo, con án imo de aprender 
algo, lo que yo escribiere, n i yo, que de 
maestro l a echo, estudiando mucho para 
poderte enseñar muy poco y cooperar de 
este modo, s e g ú n la medida de mis fuer­
zas, á realizar el generoso pensamiento 
que á l a creación de Los CONOCIMIENTOS 

ÚTILES ha presidido. 

II. 

Así como el calor y la luz brotan ó sur­
gen del seno de la materia ordinaria fro­
tando violentamente uno contra otro dos 
cuerpos distintos, el es labón contra el pe­
dernal , el eje de una rueda contra el m u -
ñon ó abrazadera donde g i r a , el fósforo 
contra una superficie cualquiera, áspera 
y rugosa , así se produce t a m b i é n , excita 
ó manifiesta la electricidad. 

Frotando, por ejemplo, repetidas veces 
una barra de lacre con un trapo de lana ó 
un pañue lo de seda, la barra y el trapo, 
no solo se caldean, sino que se electrizan, 
ó adquieren una propiedad maravillosa 
que ninguno de aquellos cuerpos poco an­
tes poseía ó manifestaba : l a de atraer y 
levantar los cuerpecillos l igeros, como 
pedacitos de papel , filamentos de pluma, 
bolitas de corcho ó de médu la de saúco, y 
otra mult i tud por el estilo, colocados á 
corta distancia suya, 

A d e m á s , aproximando la barra de lacre 
fuertemente electrizada al rostro humano, 
nótase en la frente y las mejillas una sen­
sación particular, a n á l o g a á la que pro­
duci r ía una tela de a r a ñ a estendida por 
la cara á guisa de antifaz; y si á l a r eg ión 
frotada se acerca l a mano, con ánimo de 
agarrar por all í l a barra de lacre, expe­
r iméntase una conmoción súbi ta y sor­
prendente, percíbese en l a oscuridad, a l 
propio tiempo, una chispa ó centella que 
pasa de l a mano a l lacre, ó vice-versa, y 
óyese un chasquido seco y t ambién carac­
teríst ico. 

E l fulgor azulado que l a electricidad 
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así excitada despide y el chasquido ó chis­
porroteo que produce se observan en la 
oscuridad muy fácilmente con solo pasar 
l a mano, seca y caliente, por el lustroso 
lomo de un gato domést ico. A las pocas 
fricciones la piel del animal se eriza y 
despide millares de chispas azuladas y 
muy fugaces, a c o m p a ñ a d a s de una espe­
cie de crujido ó mú l t i p l e estallido, incom­
parable con otro alguno. 

Esta facultad de electrizarse por el fro­
tamiento ó de adquirir l a v i r tud atractiva 
mencionada, y de producir el fulgor, el 
ruido y la conmoción o rgán i ca referidas, 
no es exclusiva de algunos pocos cuerpos, 
sino general ó universal , por el contrario. 
Notóse primeramente, siglos antes de 
nuestra era, en el ámbar amarillo, elec­
trón en g-riego, de donde procede la pala­
bra electricidad; y sin necesidad de adop­
tar precaución a lguna p rev ia , se desen­
vuelve por el mismo procedimiento en la 
piel de gato, en el cr is ta l , en el diamante, 
en las telas de lana y seda, en las plumas 
d,e ave, en las crenchas de pelo, en la ma­
dera desecada, en el papel, en el azufre, 
en las diversas gomas y resinas, y en otra 
mult i tud de sustancias. 

Cierto que, frotados como el lacre, los 
metales no adquieren la propiedad de 
atraer los cuerpecillos ligeros colocados 
en torno suyo, y que en este concepto 
parece forman una excepción muy impor­
tante de l a regla general mencionada; 
pero si en un pedazo, esfera, cilindro ó 
tubo de cristal ó de resina se incrusta ó 
introduce por uno de sus extremos una 
var i l l a metá l ica ; si con l a mano izquier­
da se coge después l a resina, y con l a de­
recha, para mayor p recauc ión , enguan­
tada de seda, se frota con un trapo ó pa­
ñuelo de lana la v a r i l l a , esta se electriza 
t a m b i é n , como una barra de lacre ó un 
tubo de cr is ta l , sometidos á l a misma 
prueba, se hubieran electrizado. 

L a necesidad de interponer entre l a 
mano y el metal que se desea electrizar 
un cuerpo, como l a resina, procede del 
motivo siguiente. 

Así como un pedazo de madera, encen­
dido por una punta , impunemente ó sin 

quemarse, n i sentir la menor incomodi­
dad , puede agarrarse por l a otra, y una 
barra de hierro, candente por un extremo, 
abrasa t ambién por el opuesto, fenómenos 
ambos que se expl ican, como el efecto so­
porífero del opio, diciendo que la madera 
no conduce ó aisla el calor, y el hierro le 
conduce ó deja pasar por el interior de su 
masa, —as í ciertos cuerpos , electrizados 
por un extremo, se conservan en estado 
natural en el otro, m u y poco distante del 
primero, ó se oponen, con grado variable 
de e n e r g í a , al movimiento ó p ropagac ión 
de la electricidad ; y otros, por el contra­
rio, se electrizan por completo, é instan­
t á n e a m e n t e casi , frotados y electrizados 
en cualquiera de sus partes. 

Ahora b ien: el cuerpo humano, y muy 
especialmente cuando la piel se hal la i m ­
pregnada de sudor, pertenece á la segun­
da c a t e g o r í a ; y , por eso, cuando con l a 
mano izquierda se sujeta una va r i l l a me­
tál ica y con la derecha se frota esta para 
electrizarla, l a electricidad realmente des­
prendida ó excitada en el metal pasa en 
el acto á l a mano, se difunde por todo 
el cuerpo, y fluye á l a madre T ie r ra , don­
de se dispersa y pierde al parecer ; de modo 
que el metal , a l concluir la ope rac ión , se 
encuentra como al empezarla, desprovis­
to de electricidad ó de l a v i r tud atractiva 
que, oponiéndose á l a p ropagac ión y difu­
sión externa de aquella fuerza, mediante 
una barrera de cristal ó de res ina, tan fá­
c i l hubiera sido comunicarle. 

E n real idad, pues, no existen, como 
durante mucho tiempo se c reyó , cuerpos 
eléctricos y no eléctricos; pero sí hay cuer­
pos aisladores y otros conductores de la 
electricidad, ó, mejor dicho, cuerpos que 
dejan pasar la electricidad sin oponer al 
movimiento de esta fuerza resistencia a l ­
guna sensible ; otros que, como l a arena 
y l a tierra vegetal a l agua , por tiempo 
variable la retienen y con t r a r í an su ten­
dencia á la p r o p a g a c i ó n y difusión indefi­
nida ; y otros que, como l a arc i l la com­
pacta al mismo l íquido , la represan y pre­
sentan un obs táculo muy difícil de bur ­
lar . Aislador eléctrico perfecto no se co­
noce ninguno, sin embargo; y por esta 
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razón l a electricidad excitada en cua l ­
quiera cuerpo, por muchas precauciones 
que para impedirlo se adopten, poco á 
poco se comunica á los inmediatos, y 
concluye por disiparse ó perderse por 
completo y en plazo no muy prolongado. 

A l a clase de cuerpos himnos conductores 
de la electricidad pertenecen todos los me­
tales, ordenados, los m á s comunes y de 
mayores y m á s frecuentes aplicaciones, 
como sigue : plata , cobre, oro, z i n c ; es­
t a ñ o , hierro, plomo, plat ina y mercurio. 
Y además el ca rbón bien calcinado ó que 
dentro de un vaso de hierro hubiere expe­
rimentado una temperatura muy conside­
rable y prolongada, ó que, lieclio ascua, 
se hubiere apagado repentinamente en el 
agua , triturado después y reducido á ma­
sa campacta; la plombagina ó lápiz-plomo, 
que es un ca rbón mine ra l ; las disolucio­
nes acuosas, acidas ó salinas; el agua de 
mar, de fuente y r io , y aun de l luv ia ; el 
hielo y la nieve ; los vegetales y animales 
v ivos , considerados en su conjunto ; y l a 
llama , el humo y los vapores acuosos, al­
cohólicos y e téreos . 

A l a segunda clase de cuerpos mediana­
mente conductores, cont inuación natural 
de l a pr imera , pueden referirse : las t ier-

• ras y piedras ligeramente humedecidas; 
los óxidos m e t á l i c o s ; los aceites ; las ceni­
zas de vegetales y animales ; el m á r m o l , 
l a porcelana, l a madera, los huesos, el 
marfil y otros cuerpos m á s ó menos poro­
sos é Jiigrométricos, cuyas propiedades 
eléctr icas v a r í a n con el distinto grado, de 
humedad que, s e g ú n las circunstancias, 
poseen. 

Y á l a tercera : el papel ; las plumas; e l 
cabello ; l a l a n a ; l a seda; muchaspiedras 
preciosas; el diamante, á pesar de su 
identidad qu ímica con e l c a r b ó n ; l a mica; 
el azabache; el cristal ó vidrio.; l a cera; 
el azufre % las resinas; l a gutta-perc/ia; e l 
á m b a r , y la goma laca, que se considera 
como el aislador por excelencia. 

E l aire seco de que l a atmósfera terrestre 
se compone, como todos los gases perma­
nentes, ó que no han podido ser licuados to­
dav ía , y aun- los vapores en estado de con­
siderable t ens ión , t amb ién pertenecen á l a 
ú l t i m a clase mencionada; y a s í , fácilmen­
te se comprende debe suceder; pues si el 
aire fuese conductor de la electricidad, la 
que en un cuerpo cualquiera se excitase ó 
desenvolviese por frotación ó de cualquier 
otro modo, inmediatamente se d ispersar ía 
por l a a tmósfera , el cuerpo electrizado re­
cobra r ía en e l acto su estado natural ú 
ordinario, y l a existencia de aquel agente 
seria casi desconocida. Con el calor y l a 
humedad , el a i r e , sin embargo , pierde 
hasta cierto punto sus propiedades.aisla­
doras ó adquiere parcialmente las contra­
rias ; y por eso, entre otros motivos, es en 
épocas de l l u v i a ó., niebla muy difícil la 
t r asmis ión de los despachos telegráficos; 
y m á s difícil ó f costosa t a m b i é n , aun en 
dias despejados, aquella t rasmis ión de l a 
electricidad desde el lugar donde se pro­
duce á l a es tac ión donde debe actuar ú 
ocasionar el efecto deseado, durante las 
calurosas horas del est ío, que en el r igor 
ó centro del invierno. 

MIGUEL MERINO. 

(Se continuará.} 
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C O N O C I M I E N T O S D E G E O G R A F I A , 

Llidrografía terrestre. 

III. 

AGUAS ESTANCADAS.. 

Cuando las aguas continentales se ven 
detenidas en su camino hacia el Océano por 
obstáculos, difíciles de superar, se estan­
can dentro de los continentes, y de las is­
las r formando depósitos permanentes que 
reciben, según su importancia, extensión 
y profundidad, el nombre de lagos,, lagu­
nas, estanques, pantanos y charcas. 

Llámase lago toda masa de agua más ó 
menos considerable, cercada de tierras 
por todas partes. 

Los lagos son de cuatro especies: 
Primera. Lagos, verdaderamente ais­

lados del resto de las aguas continentales, 
que n i reciben rio alguno, ni cuentan con 
desagüe visible. Estos lagos son de ordina­
rio muy pequeños , de forma circular, 
ocupan en algunos puntos los cráteres de 
volcanes extinguidos, y su número es su­
mamente reducido. Sus aguas provienen, 
por lo común , de las lluvias y de la fusión 
de las nieves que los circundan, y se man­
tienen, por efecto de la evaporización y 
también quizás de filtraciones ocultas, á 
u n nivel que solo altera, aunque de una 
manera apenas perceptible, el influjo de 
las estaciones. 

Segunda. Lagos que reciben las aguas 
de uno ó de varios rios y que no tienen, 
como sucede á los anteriores, desagüe al­
guno visible. Ocupan, por lo general , el 
interior de los grandes continentes; se 
hallan situados, en mesetas más ó menos 
elevadas que no tienen hacia el mar pen­
diente alguna sensible, lo cual impide que 
las aguas puedan abrirse paso, bastando 
la ev.aporizacion para mantenerlas á un 
nivel casi constante. Algunos geógrafos 

suponen en ellos desagües subterráneos . 
Los más notables de estos lagos son el 

mar Caspio, el de A r a l y el Muerto, en 
As ia ; el de Tchad, en Afr ica , y el de T i ­
ticaca, en l a América del Sur. E l primero 
ocupa una extensión superficial de 1.125 
kilómetros cuadrados, y su altitud apenas 
l lega á 26 metros. 

Tercera. Lagos que no reciben curso 
alguno de aguas corrientes y que man­
dan , sin embargo, a l Océano parte de su 
caudal por medio de uno ó más rios, que 
tienen en ellos su origen. Estos lagos, que 
han llamado en todos tiempos la atención 
de los geóg-rafos, se suponen formados 
por manantiales que, situados en el fondo 
ó en las laderas de una especie de embudo, 
se ven obligados á llenar este por comple­
to antes de hallar una salida que conduz­
ca sus aguas al Océano. Algunos grandes 
rios, como el Ni-lo y el V o l g a , tienen su 
origen en esta clase de lagos, 'que se ha­
l lan situados á grandes alturas sobre el 
nivel del mar, dist inguiéndose por esta 
circunstancia uno que se encuentra sobre 
el monte Rotondo, en Córcega , y cuya 
altitud no baja de 9.294 pies, ó sean 2.918 
metros, con corta diferencia. 

Y cuarta. Lagos que reciben aguas 
corrientes y que las mandan después a l 
Océano por uno ó por varios rios. Perte­
necen á esta clase las cuatro quintas par ­
tes, por lo menos, de los lagos conocidos, 
pudiendo considerarse cada uno de ellos 
como una gran fuente que recibe todas 
las aguas corrientes de sus inmediaciones 
para mandarlas reunidas al mar. Y deci ­
mos reunidas porque en lo general solo 
tienen estos lagos un desagüe que tom a 
el nombre del más importante de los r ios 
que en aquellos penetran. 

Los más notables de estos lagos , que 
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cuentan en muchos puntos con manantia­
les propios, se encuentran situados en el 
C a n a d á , la Siber ia , l a Suiza y l a I talia 
setentrional. 

Se da el nombre de laguna á una masa 
de aguas estancadas, de extens ión y pro­
fundidad mucho menores que las de los 
lagos, y que se acumula en los terrenos 
bajos, por efecto de las l luvias y de las 
filtraciones, para evaporarse después en 
mucha parte, y hasta para desaparecer 
por completo durante las grandes sequías . 

A l paso que los lagos de regulares d i ­
mensiones prestan á la ag r i cu l tu ra , l a in-
dustria y el comercio impor t an t í s imos ser­
vicios, suministrando abundantes aguas 
para el riego de los campos vecinos y fa­
cilitando las transacciones mercantiles 
por medio de una navegac ión m á s ó me­
nos activa entre los pueblos situados en 
sus orillas y á sus inmediaciones, las l a ­
gunas son de muy escasa u t i l idad , y hasta 
pueden constituir una verdadera calami­
dad para la higiene públ ica en tiempo de 
excesivos calores. 

L lámase pan taño á una extensión mayor 
ó menor de terreno bajo, cubierto de agua 
estancada y con muy poco fondo, que 
exhala de ordinario emanaciones malsa­
nas. Cuando los pantanos son de reduci­
das dimensiones se denominan charcas. 

Los pantanos y las charcas se forman 
por lo general en las inmediaciones de los 
r ios, y se sostienen por las grandes ave­
nidas á que estos se ven expuestos. Se en­
cuentran muchos t a m b i é n en el interior 
de los campos, formados por las aguas 
pluviales que cayendo en un terreno bajo, 
sin condiciones para absorberlas y sin 
pendiente que facilite su curso, se estan­
can y mantienen hasta que la evaporiza-
cion las consume. 

Las charcas y los pantanos más nocivos 
para l a salud son los que se forman, por 
l a mano del hombre de ordinario, en los 
terrenos destinados a l cul t ivo del arroz y 
del c á ñ a m o , cuando no puede darse á las 
aguas en ellos estancadas una salida con­
veniente. 

Estanque es un pequeño lago artificial 
que puede llenarse y vaciarse á voluntad 

para distintos fines. Los estanques consti­
tuyen en nuestros jardines un elemento 
de recreo. 

Cuando los estanques es tán cubiertos y 
las aguas en ellos encerradas se destinan 
á los usos domést icos , se denominan algi-
ves, y se alimentan con las aguas p l u ­
viales. 

Veamos, para terminar esta parte de 
nuestro trabajo, cuáles son los lagos m á s 
notables de las cinco partes del mundo. 

E U R O P A . 

En Rusia. — E l E n a r a , el Sa ina , el 
Onega, el Ladoga , el l imen y el Peipus. 

L a alt i tud de estos lagos es muy in s ig ­
nificante : l a del l i m e n , que es entre to­
dos ellos el más elevado, apenas l lega á 33 
metros. L a magni tud superficial de los 
mismos va r í a entre 1.170 ki lómetros cua­
drados que tiene el Enara y 16.400 con 
que cuenta el Ladoga. Este ú l t imo mide 
201 ki lómetros de largo por 112 de ancho. 

En Suecia.—El Macler , el Weter y el 
Wener. E l ú l t imo de estos lagos, que es 
el mayor, tiene 153 k i lómet ros de largo 
por 80 de ancho y 4.500 cuadrados de su ­
perficie. E l m á s elevado de los lagos de 
Suecia es el Weter, que se encuentra á 80 
metros sobre el n ive l del mar. 

En Irlanda.—-El N e a g h , que tiene unos 
400 ki lómetros cuadrados de superficie , y 
cuya al t i tud apenas l lega á 14 metros. 

En España.—El Mar Menor y l a A l b u ­
fera de Valenc ia , situados casi a l n ivel 
y las inmediaciones del mar, y que m i ­
den, el primero, perteneciente á l a pro­
vincia de M u r c i a , 25 k i lómetros de largo, 
10 de ancho y 138 cuadrados tle superfi­
cie, y el segundo, perteneciente á la pro­
vincia de Va lenc ia , 18, 6 y 60. Uno y otro 
son notables por lo salado de sus aguas y 
por l a abundancia de su pesca. 

En Suiza y el norte de Italia.—Los de 
G i n e b r a , Neufchatel , Brenne, T h u m , 
Br ienz , Luce rna , Z u g , Z u r i c h , Wal lens -
tadt, Constanza, Mayor , Lugano , Como, 
Iseo y Garda. E l de T h u m , que es el m á s 
elevado de estos lagos, se hal la situado á 
578 metros sobre el nivel del mar, mien-
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tras que la altitud del de Garda apenas 
l lega á 100 metros. 

E l mayor y el más importante por su 
movimiento comercial es el de Ginebra, 
situado á una elevación de 375 metros so­
bre el nivel del Océano, y que cuenta 72 
kilómetros de largo, 15 de ancho y 630 
cuadrados de superficie, mientras que el 
de Brenne apenas tiene 80 kilómetros cua­
drados de extensión superficial. Entre es­
tas dos magnitudes extremas pueden colo­
carse las de los trece lagos restantes, por 
el orden siguiente, yendo de mayor á me­
nor: el de Constanza, que tiene 590 k i ló ­
metros cuadrados; el Mayor y el de Garda, 
que miden unos 400 cada uno, y los de 
Neufchatel, Como, Lucerna , Zur ich , L u ­
gano, Thum, Wallenstadt, Iseo, Z u g y 
Brienz. 

En la Italia central.—Los de Perugia, 
Bolsena, Braccianoy Fucino. Este úl t imo 
se halla situado en el antiguo reino de 
Ñapóles á 660 metros sobre el nivel del 
mar, al paso que la altitud de los tres res­
tantes es muy poco considerable. Estos 
cuatro lagos, cuya extensión relativa di­
fiere en pocos k i lómet ros , miden por t é r ­
mino medio 15 de largo, 12 de ancho y 160 
cuadrados de superficie. 

En Austria.—Los de Neutsiedl y Ba la -
ton , pertenecientes á los estados h ú n g a ­
ros, y que tienen , el primero, 37 ki lóme­
tros de largo, 11 de ancho y 350 cuadrados 
de superficie, y el segundo 76, 16 y 980. 
E l de Balaton, que es el más elevado, 
tiene 145 metros de alti tud. 

En Grecia.—El de Topolias, situado á 
305 metros sobre el nivel del Océano, tiene 
26 kilómetros de largo y 13 de ancho en 
sus longitudes máximas . 

Ten Turquía.—Los &e Scuttari y Okhri-
da, de escasísima altitud y poco mayores 
que el de Topolias. 

ASIA. 

E l más grande de los lagos conocidos es 
el denominado mar Caspio, cuya altitud y 
dimensiones hemos indicado y a , y que se 
encuentra situado entre la Rusia, la T u r ­
quía europea, la Persia y el Turquestan. 

Se encuentra t ambién-en esta ú l t ima co­
marca el mar ó lago de A r a l , que mide 
425 kilómetros de largo por 200 de anchu­
ra m á x i m a , y cuya a l t i tud , no bien ca l ­
culada aun, se supone que no pasa r á de 
20 metros. 

En la Turquía.—'El Van y el denomi­
nado mar Muerto, situado el segundo á 
unos 400 metros sobre el nivel del mar, y 
con escasa altitud el primero, que cuenta 
3.100 ki lómetros cuadrados de extensión 
superficial, mientras que el mar Muerto, 
tan rico en recuerdos históricos, solo tiene 
56 kilómetros de largo por 11 escasos de 
anchura. 

En Persia.—El U r u m i y a h , que mide 
137 kilómetros de largo por 40 de ancho, y 
cuya altitud no se halla medida aun. 

Ten la Rusia asiática.—El Sevan, el 
Balkash, el Tchany y el B a i k a l , situados, 
el primero á 1.600 metros, y el ú l t imo á 
400 sobre el nivel del mar. E l Baika l cuen­
ta con una superficie de 36.000 kilómetros 
cuadrados, al paso que el Sevan solo tiene 
1.550. E l mayor de los dos restantes es el 
Balkash , que mide 240 kilómetros de la r ­
go por 120 de anchura. 

AFRICA. 

Los lagos de esta parte del mundo, con 
especialidad los que pertenecen á su re­
gión central, son poco conocidos aun en 
sus detalles, por más que algunos viajeros 
hayan medido, ó mejor dicho, calculado, 
la altitud y las dimensiones de los más 
importantes. 

Cuéntanse en este n ú m e r o : 
E l Tchad, perteneciente á la N i g r i c i a , 

situado en los 14° de lati tud N . , á 260 me. 
tros sobre el nivel del mar, y que tiene 320 
ki lómetros de largo por 225 de ancho. 

E l Denibea, que se encuentra en la A b i -
sinia á los 12° de latitud N . , con 1.750 me­
tros de al t i tud, 120 ki lómetros de largo y 
60 de anchura máx ima . 

E l Nyanza ó Vic to r ia , situado en las 
inmediaciones de la l ínea equinoccial á 
1.550 metros sobre el nivel del Océano. 

E l Tanganyica y el Nyass i , situados 
respectivamente á los 5 o y 13° de latitud S., 
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y cuyas dimensiones son aun poco cono­
cidas. 

Y el N g a m i , que se encuentra 7 o más al 
Sur que el ú l t imo de los anteriores, con 
900 metros de a l t i tud , 80 ki lómetros de 
largo y 32 de ancho. 

A M É R I C A . 

Prescindiendo del mar Caspio, los lagos 
del nuevo continente son los mayores y 
los más importantes del mundo conocido. 

E n c u é n t r a n s e en la Nueva B r e t a ñ a , en­
tre otros varios muy notables t a m b i é n , e l 
lago del Oro, el del Esclavo y el de W i n n i -
peg. E l primero tiene 70 me-tros de a l t i ­
tud y 36.000 ki lómetros cuadrados de su­
perficie, y los dos restantes, situados casi 
al n ivel del mar, miden, el del Esclavo 
580 k i lómetros de largo por 80 de ancho, 
y el de Winn ipeg 386 por 86. 

En los Estados-Unidos .-—El Superior, 
el de M i c h i g a m , el H u r ó n , el Er ie y el 
Ontario, cuya alti tud va r ía entre 191 me­
tros que tiene el primero y 71 con que 
cuenta el ú l t i m o , ha l lándose los tres res­
tantes á un mismo nivel p róx imamen te , 
nivel que puede apreciarse, por t é rmino 
medio, en 175 metros. L a superficie del 
lago Superior se aprecia en 74.000 k i ló ­

metros cuadrados, en 59.600 l a del de M i ­
ch igam, en 51.800 la del H u r ó n y en 
15.500, con corta diferencia, l a del Er i e y 
la del Ontario. 

En Nicaragua. —El lago del mismo 
nombre, situado á 39 metros sobre el n i ­
vel del Océano, y que tiene 225 k i lómet ros 
de largo por 72 de anchura m á x i m a . 

En Venezuela.—El Maracaibo, que se 
encuentra casi a l nivel del mar, y que mi­
de 161 k i lómetros de largo por 115 de 
ancho. 

Y por ú l t imo , el Ti t icaca , perteneciente 
a l a s repúbl icas de Bol iv ia y el P e r ú , s i ­
tuado en el corazón de los Andes á 3.920 
metros sobre el n ive l del Océano, y cuya 
extensión superficial se aproxima á 7.600 
ki lómetros cuadrados. 

Compuesta la Oceanía de un considera­
ble n ú m e r o de is las , pequeñas en su m a ­
yor parte y no muy bien conocidas aun en 
BU interior, no se sabe que exista en esta 
parte del mundo lago alguno que merezca 
mencionarse. 

Rés t a nos , para terminar este l ige r í s i -
mo trabajo, el presentar á nuestros lecto­
res una breve reseña de los rios y de los 
canales más importantes del globo. 

B . MENENDEZ. 

G I M N A S I A . 

Apuntes his tór icos . 

L a costumbre de los atletas y gladiadores 
griegos y romanos de luchar en los juegos 
públicos y en los circos, desnudos ó casi 
desnudos, ha dado nombre a l arte g i m n á s 
t ica, ramo importante de la educación del 
hombre. E n efecto, degymnos, que s ignif i ­
ca desnudo, se derivan gimnasia ó arte de 
los ejercicios corporales y de los medios de 
desarrollar las facultades físicas; gimnás­
tica, adjetivo sustantivado que se ha usa­
do y usa todavía como sinónimo de aquel; 

gimnasta y gimnasiarca, el que propor­
ciona los ejercicios á la const i tución de los 
individuos, persona inteligente que dirige 
la educación física; a l paso que el encar­
gado de enseñar las maniobras de cada 
ejercicio, sin comprender el efecto que pro­
ducen, se l lamaba a n t i g u a m e n t e j ^ o í n f o » , 
y en la actualidad monitor, t raducción l i ­
teral de l a palabra francesa moniteur; 
gimnasio, ó edificio en que la juventud se 
ejercita en los ejercicios corporales, y 
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t ambién lugar destinado á la enseñanza 
p ú b l i c a ; gimnico, lo concerniente á l a 
ciencia de los atletas; gimnicología, t ra ­
tado ó discurso sobre los ejercicios corpo­
rales; gimnasma, ejercicio activo, etc., etc. 

Para los pueblos helénicos l a gimnasia 
no era un arte de simple adorno, el com­
plemento de" una educación esmerada ó el 
medio de excitar la admirac ión del p ú b l i ­
co para ganar el sustento, sino que los 
ejercicios corporales formaban la parte 
principal de la educación del hombre y de 
la mujer, de sus festividades nacionales y 
del culto de sus divinidades, encontrando 
en la o rgan izac ión social y pol í t ica de 
aquellos pueblos, valientes y entusiastas 
por la g lo r i a , instituidos los juegos públi­
cos que caracterizaron la civilización grie­
ga. Las fiestas de Diana y de Apolo en 
Délos , los juegos itsmicos cerca de C o r i n -
to, los de Ñemeo en l a A r g ó l i d a , los pitios 
en honor de Apolo en las l lanuras de C i r -
r a , y los de O l i m p i a , que sirvieren de re­
g l a á l a c ronolog ía g r i e g a , celebrándose 
cada cuatro años , eran sus fiestas p r inc i ­
pales, en las que se congregaban todos los 
pueblos de l a Grecia sin admitir en las 
luchas á los extranjeros, á los culpables 
ni á los esclavos. Durante ellas reinaba la 
más completa paz entre aquellas r epúb l i ­
cas tan numerosas; se suspendían las 
g'uerras y se establecía una tregua á sus 
continuas r ivalidades; era , en una pala­
b ra , el lazo moral y religioso que unia á 
aquellos pueblos que nunca pudieron for­
mar un cuerpo político compacto y robus­
tecido con el concurso de todos los hijos 
de aquel privilegiado suelo. E n Esparta, 
las leyes de L icurgo destruyeron los lazos 
ínt imos de l a familia en provecho del E s ­
tado, haciendo de sus ciudadanos hombres 
aptos para l a g u e r r a , al propio tiempo 
que la ociosidad minaba sus costumbres y 
l a ignorancia esterilizaba su proverbial 
intrepidez ; en Atenas, las leyes de Solón 
eran más conformes con l a humana natu­
raleza, pues al desarrollo de sus facultades 
físicas iba unido el de las bellas dotes de 
su inteligencia meridional; el lacedemonio 
era ego í s t a , paciente hasta el heroísmo, 
sufr do y sobrio; el ateniense era generoso, 

decidor, sociable y amigo de las comodida­
des y placeres; el espartano no tenia más 
ocupación digna para él que la guerra y 
los ejercicios corporales y militares, que le 
preparaban para resistir las fatigas y ven­
cer los obstáculos de sus enemigos; g r a ­
ve , serio, cubierto con su armadura de 
cobre, imponía al enemigo con el i r r e ­
sistible empuje de sus legiones a p i ñ a ­
das y erizadas de puntas que no cejaban 
en su marcha asoladora; el ateniense, sin 
despreciar la robustez, agil idad, destreza, 
resistencia y belleza físicas, cultivaba con 
esmero l a poes ía , l a mús ica , las bellas ar­
tes en general , l a industria y el comercio. 
Unos y otros empero, en sus festividades 
nacionales, en los juegos públicos á que 
asist ía la Grecia entera , daban merecida 
preferencia y coronaban con el laurel ó el 
olivo á los ciudadanos que vencían á sus 
contrarios en la carrera , en el salto», en 
los carros, en l a lucha, en la esgrima, etc., 
y a lguna vez se concedieron t ambién los 
honores del triunfo á los poetas, l evan tán ­
dose estatuas á los laureados : de este 
modo conservaban afición á los saluda­
bles ejercicios del cuerpo y del a lma , que 
el alma es m á s activa y más libre en un 
cuerpo sano y á g i l , que cuando arrastra 
penosamente una envoltura miserable y 
trabajada. 

Dignos émulos de los helenos fueron los 
romanos que durante la repúbl ica no co­
nocieron m á s arte que el de la guerra n i 
más ejercicio que el de las armas. E r a n 
los soldados fuertes y ági les y tan va l ien­
tes como disciplinados, pues el paso m i l i ­
tar era de 24 millas en cinco horas l levan­
do sobre sí sus armas, v íveres para cinco 
dias y estacas para formar los campamen­
tos: total de peso, 60 libras. E n el inter­
valo de unas á otras c a m p a ñ a s s e g u í a n 
los ejercicios en el Campo de Marte , l a n ­
zaban dardos y saetas, se bat ían con es­
pada á pié y á caballo, guiaban á la carre­
ra los carros de batal la, corr ían y saltaban 
armados, cruzaban el Tíber á nado des­
nudos ó con armas, empleándolas en estos 
casos de peso doble del de las comunes. 
Durante el Imperio la ociosidad y la d i s i ­
pación relajaron las virtudes guerreras 

TOMO 2 ° iO 
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del pueblo; las o r g í a s y bacanales destru­
yeron l a potencia y agi l idad de aquellas 
naturalezas robustas, basta el punto de 
hacérse les pesadas las armas y glorias de 
sus mayores, mani fes tándose l a decaden­
cia de l a nac ión en todas las clases de 
aquella sociedad corrompida y ego í s t a . 
L a orgul losa R o m a vio derruida su pre­
potencia mi l i ta r por el empuje irresistible 
de las belicosas y turbulentas hordas de 
v á n d a l o s , alanos, suevos, s i l ingos , v i s i ­
godos , ostrogodos y hunnos que sucesiva­
mente arrol laron sus legiones, talaron los 
campos y arrasaron las ciudades que en­
contraron á su paso, sin que perdonara su 
s a ñ a l a hasta entonces inv ic ta ciudad de 
los Césares . 

L a l a r g a y sangrienta lucha que los 
a b o r í g e n e s españoles sostuvieron con los 
extranjeros , los gr iegos , so pretesto del 
comercio ; los cartagineses con el de opo­
nerse á l a invas ión de los romanos; y es­
tos , deseosos de extender su dominac ión 
hasta el estrecho de Gades, se debió a l 
tesón de nuestros mayores, que conserva­
ban puras las costumbres, sanos y gal lar­
dos sus cuerpos, l ibre y vigorosa el a lma. 
L a heroica defensa de Sagunto contra las 
armas cartaginesas; de N u m a n c i a , terror 
de las legiones romanas; de los cel t íberos 
y c á n t a b r o s , y de tantos otros pueblos, 
honra y prez del snelo españo l , son una 
prueba inequ ívoca de que el alma es tanto 
m á s libre y grande cuanto el cuerpo puede 
secundar con sus facultades físicas las 
atrevidas concepciones de aquella, confir­
mando el célebre aforismo de Juvenal : 
«Mens sana in corpore sano.» Envuel ta 
E s p a ñ a en aquella época en continuas 
guerras con los romanos y con los b á r b a ­
ros del Norte, hubo de sufrir el yugo y las 
discordias de sus nuevos dominadores, 
quedando por fin los godos señoreados del 
campo, que hubieron de ceder después á 
los musulmanes salidos de las abrasadoras 
l lanuras de l a A r a b i a feliz. Los hijos de 
las m o n t a ñ a s opusieron á estos vigorosa 
resistencia que, trocada luego en ag re s ión 
decidida, se apoderaron palmo á palmo, 
durante siete siglos, del terreno que en 
tres dias perdieran sus antepasados. 

é 

Solo en Grecia encontramos legislada 
l a g imnasia formando parte esencial de l a 
educac ión , del orden social y pol í t ico y de 
l a defensa de aquel pa í s : en Roma se 
ejercitaba a l soldado para l a guer ra , y los 
emperadores dieron frecuentes y sangrien­
tos espec tácu los en los circos á fin de p ro ­
porcionar emociones fuertes y b á r b a r a s á 
aquel pueblo, el m á s civi l izado entonces y 
á la vez tan feroz en sus ins t in tos : la o r i ­
g ina r i a robustez de las naciones del Norte 
cor r ía parejas con su ardor belicoso, s in 
que tuvieran gimnasios donde desarrollar 
aquella y sostener su denuedo probado en 
cien combates; los e spaño le s tampoco t u ­
vieron, que sepamos, establecimientos ins­
tituidos para dist inguirse en la lucha , en el 
salto, en l a esgrima, y en el á n i m o esforza­
do, que todo esto h a b í a n recibido de natu­
raleza junto con un amor irresistible á l a 
independencia y á l a l ibertad. E n l a E d a d 
Media los torneos eran un remedo de los 
juegos -púb l icos de l a Grecia y de los circos 
de los romanos, donde rec ib ían nuestros 
caballeros el lauro de su valor y destreza. 

Empero l a invenc ión de l a pó lvo ra vino 
á destruir aquella educac ión física que ha­
cia a l guerrero dueño de sí mismo en las 
atrevidas espediciones y hechos de armas 
á que se lanzaba. Las armas de fuego, de 
mayor alcance que las arrojadizas, y de 
m á s potencia que l a espada y l a lanza , 
atravesaban los petos y escudos de los c a ­
balleros, tanto si eran disparadas por u n 
recluta como por un veterano ; y como con­
secuencia de l a nueva ba l í s t i ca , l a acción 
colectiva de las tropas en el campo de b a ­
ta l la era preferida en la i n s t rucc ión m i l i ­
tar á la pujanza y destreza en el manejo 
de las armas de los combatientes. 

Los griegos, que hasta ahora han sido 
los ún icos que, comprendiendo l a prove­
chosa influencia de l a parte física sobre l a 
moral del hombre, l a aplicaron en sus ins­
tituciones pol í t icas y mil i tares , d á n d o l a 
tan merecida importancia; fueron t a m b i é n 
los que estudiaron los efectos del mismo 
ejercicio en nuestro organismo, y de esta 
suerte el individuo y l a sociedad reporta­
ban igualmente sus beneficios. H ipóc ra t e s , 
A s c l e p í a d e s d e B y t h i n i a , Thoemison, Celio 
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Aure l iano , Areteo de Capadocia, etc.,etc., 
ilustres médicos filósofos que consideraron 
á los medios h ig ién icos no solo como pre­
servativos, sino como curativos de ciertos 
estados morbosos, establecieron reglas 
p a r a l a gimnasia, inauguraron l a h idro­
terapia racional , é hicieron concurrir l a 
fa rmacología y la higiene en el tratamien­
to de las enfermedades: ¡sabia y ú t i l co­
operación que tantas veces ha olvidado l a 
medicina s i s temát ica! 

E n los siglos X V I y X V I I se fundaron 
varios sistemas médicos que acabaron con 
l a medicina g a l é n i c a , y uno de ellos, el 
del famoso Bore l l i , es tableció l a escuela 
ya t ro -mecán i ca , cuyo lema era el siguien­
te : « E l cuerpo del hombre y el de los s é -
res vivos en general son unas puras m á ­
quinas, cuyas funciones deben calcularse 
por las leyes de l a e s t á t i ca y de l a h id ráu ­
l i c a » ; hizo exacta y perfecta apl icación 
de las leyes de las palancas á los m o v i ­
mientos musculares; y al pretender expli­
car la causa p r ó x i m a de la con t racc ión , 
dijo : « q u e era el entumecimiento del 
múscu lo que resulta de l a efervescencia 
del fluido nervioso con l a s a n g r e . » E l 
gran Sydenham decia que el ejercicio era 
el único tónico conveniente á los hipocon­
driacos, á causa de la excesiva i r r i tabi l idad 
de su sistema g a s t r o - h e p á t i c o , y les pres­
cribía la equ i t ac ión . 

Estos son los primeros albores de l a g im­
nasia científica que hoy dia resplandece 
en casi toda E u r o p a , habiendo tenido su 
cuna en las nebulosas costas de Suecia. 
L a apl icación de los conocimientos b io ló­
gicos al estudio de la g imnasia eleva el 
arte á l a c a t e g o r í a de ciencia. Y a en el si­
glo X V I I se er igieron varios gimnasios 
con objeto de favorecer el desarrollo de 
los ó r g a n o s y perfeccionar los actos de l o ­
comoción , fundándose en 1776 el de Das-
sau , en 1785 el de Schepfental por S a l t z -
mann y otros en varias naciones. 

A principios de este siglo D . Francisco 
Amorós p re sen tó un cuadro de ejercicios 
g imnás t i cos que ha servido y sirve to­
davía en algunos puntos, especialmente 
en F r a n c i a , de norma para l a educac ión 
física del hombre. Los ejercicios elementa­

les ó movimientos graduados de las extre­
midades superiores é inferiores; l a marcha 
y l a carrera en terrenos de fácil ó difícil 
acceso ó p r o g r e s i ó n ; los saltos en a l tura , 
longi tud y profundidad; diferentes equi ­
l ibrios sobre puntos fijos y movibles; e l 
paso de fosos, reductos, etc.; el escala­
miento de mural las con ó sin ins t rumen­
tos ; l a lucha y el pug i l a to ; diversos modos 
de trepar por escaleras de madera ó de 
cuerda, fijas ó suspendidas ver t ica l ú ho-
rizontalmente; l a na tac ión eji sus v a r i a ­
das formas con pesos, desnudo ó vestido 
el g imnas ta ; los diferentes medios de sal­
vac ión de personas ú objetos de un riesgo 
inminente; l a esferíst ica an t igua y mo­
derna, a t lé t ica y mi l i ta r con todas sus 
modificaciones; el manejo de armas ar ro­
jadizas , blancas ó de fuego; l a esgrima á 
pié y á cabal lo; la equ i t ac ión ; las danzas 
p í r r i cas ó guerreras , y l a influencia del 
canto y de l a m ú s i c a en el perfecciona­
miento moral del hombre, suavizando sus 
costumbres é i n s p i r á n d o l e acciones nobles 
y honrosas dignas de loa y púb l i co a g r a ­
decimiento : t a l es el programa de, ejerci­
cios del método g i m n á s t i c o de Amorós . E l 
impulso decidido y fructuoso que dio á ese 
ramo de i n s t r u c c i ó n , desgraciadamente 
no le a lcanzó nuestra amada pa t r i a , y si 
bien ha tenido entre nosotros numerosos 
entusiastas, su valer y nombradla f ran­
queó los Pirineos y otro pa í s r ecog ió el 
fruto de sus desvelos. 

Casi a l mismo tiempo el sueco L i n g echa­
ba los cimientos de l a g imnasia científica, 
y su nombre i r á sin duda unido a l de las 
glorias nacionales suecas, el inmor ta l L i n -
neo y el no menos célebre Berzelius. L i n g 
nació en L u n g a e n 1777. Hombre erudito, 
de vastos conocimientos, dotado de g*énio 
emprendedor y de raro talento s in té t ico , 
cons iguió en 1814 l a fundac ión del Ins t i ­
tuto Rea l y central de g imnasia de Es to -
colmo. Antes empero de ver realizado su 
grandioso pensamiento hubo de recibir la 
humil lante con tes tac ión de un ministro de 
la Corona , que hasta cierto punto resume 
la idea umversalmente tenida de l a g i m ­
nasia : « b a s t a n t e s t i t iri teros y volatineros 
hay en el reino para mantenerlos á ex-

75 
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pensas del Es tado .» S in embargo, su á n i ­
mo no decayó, y antes de su fallecimiento, 
ocurrido en 1839, tuvo la satisfacción de 
ver adoptado su sistema g imnás t i co por 
los eminentes hombres científicos que de 
varias partes acudieron á su escuela. A 
l a muerte del ilustre L i n g la dirección 
del Instituto pasó bajo la del doctor Bran-
t ing . L a doctrina g-imnástica enseñada en 
aquel establecimiento se ha difundido de 
un modo asombroso en las naciones veci­
nas , poseyendo en la actualidad Suecia 
otro Instituto en la Academia médica ca-
ro l in iana , dirigido por el doctor Sather-
berg; en la Universidad de Helsingfors, en 
R u s i a , desempeña un destino aná logo el 
doctor Bergolen; en Alemania es cul t iva­
da esta ciencia por los eminentes profeso­

res Neumann , Rothstent, Berend y otros; 
en Inglaterra, por los doctores Georg i i , 
Roth y Co l l i n s ; en Francia se publican 
varias obras anunciando la nueva doctr i ­
na que no ha podido todavía tomar carta 
de naturaleza ; y en E s p a ñ a , como en el 
vecino imperio, la gimnasia no ha pasado 
del período del empirismo á pesar de l a 
constancia y del claro talento del malogra­
do Director del ex-gimnasio Real de esta 
corte el Excmo. Sr . D . Francisco A g u i l e ­
r a , Conde de Vi l la lobos , á quien por su 
vas t í s ima ins t rucc ión teórico-práctica y 
por sus út i l ís imos inventos no titubeamos 
en contarle á la cabeza de los gimnastas 
europeos y el primero de E s p a ñ a . 

S. BUSQUÉ. 

C O N O C I M I E N T O S D E H I S T O R I A . 

E l juramento del Rutli. 

E l pa ís que hoy se l lama Suiza formaba 
parte del reino de B o r g o ñ a ó de Ar les , 
que se disolvió á mediados del siglo X I : 
desde entonces la mayor parte de los can­
tones de l a Su iza , aunque reconociendo l a 
autoridad de los emperadores de A l e m a ­
nia , fueron independientes. 

Hacia fines del siglo X I I I , uno de los se­
ñores de este p a í s , Rodolfo, conde de Aus-
burgo, habiendo sido elegido emperador, 
se valió de su posición para sojuzgar los 
cantones m á s próximos á su dominio he­
reditario, y su hijo, Alberto de Aus t r ia , 
que fué emperador después de é l , hizo 
pesar sobre sus cantones el yugo m á s 
cruel. 

Los gobernadores nombrados por Alber­
to cometieron tantas atrocidades, que los 
habitantes de los tres cantones, de U r i , de 
Schwitz y de Underwald, resolvieron arro­
jarlos del pa í s . 

Melch tha l , de Underwald , queriendo 
vengar á su padre, á quien el gobernador 

aus t r íaco habia hecho perecer en un afren­
toso suplicio, se concertó con Furst.de U r i 
y Stanffacher, de Schwitz . 

Los tres, en la noche del 8 de Diciembre 
de 1307, se reunieron en un prado que se 
llamaba el R u t l i ; cada uno llevó consigo 
diez de sus compatriotas; los tres juraron 
ante Dios l ibrar á su patria ó perecer, y 
sus treinta compañeros repitieron el mismo 
juramento. 

A este célebre juramento, hecho sobre 
el R u t l i por los tres fundadores de l a l i ­
bertad he lvé t i ca , siguieron sucesos deci­
sivos. 

Gui l lermo T e l l , que no habia formado 
parte de esta r e u n i ó n , escapó por milagro 
al furor del gobernador aus t r íaco Gessler, 
y le ma tó cerca de Kussnacht. L a historia 
de este héroe es conocida de todo el mundo 
y su memoria d u r a r á eternamente. 

E l 1.° de Enero siguiente, los conjura­
dos se apoderaron de dos castillos ocupa­
dos por los aus t r íacos . Los gobernadores 
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se r e t i r a r o n ; no se v e r t i ó u n a go t a de 
s ang re , y los fuegos de regocijo encendi­
dos por los vencedores b r i l l a r o n á lo lejos 
sobre los A l p e s . 

E l emperador A l b e r t o fué asesinado por 
un sobrino suyo, c u y a herencia retenia 
aquel in jus tamente , á l a v i s ta misma del 
cast i l lo de H a b s b u r g o , y su hijo Leopoldo 
de A u s t r i a a c u d i ó á l a cabeza de un n u ­
meroso e jérc i to pa ra t ra tar de someter á 
los su izos ; pero l a ba t a l l a de M o r g a r t e n , 
que p a r d i ó , a s e g u r ó p a r a siempre l a exis­

tencia y l a independencia de l a confede­
r a c i ó n h e l v é t i c a . 

H o y , todos los viajeros que recorren las 
inmediaciones de l l ago de los Cua t ro c a n ­
tones, v a n á v i s i t a r en medio de u n prado, 
y cerca de u n a casa rodeada de 'bellos á r ­
boles f ru ta les , tres fuentes que los n a t u ­
rales de l p a í s l l a m a n sagradas porque, 
s e g ú n l a t r a d i c i ó n , bro taron de l a t i e r r a 
en el momento mismo en que los tres fun­
dadores de l a l ibe r t ad p ronunc ia ron su 
famoso ju r amen to . Es te prado es el R u t l i . 

C O N O C I M I E N T O S V A R I O S , 

Monumentos y edificios de Madrid. 

U n a l i g e r a r e s e ñ a h i s t ó r i c o - d e s c r i p t i v a 
de los edificios y monumentos notables 
que existen en M a d r i d s e r á ú t i l á los l e c ­
tores tanto de l a corte como de las p r o v i n ­
cias. A d e m á s de satisfacer l a cur ios idad 
que en cada cua l debe exci tar l a v i s ta de 
aquellos monumentos , d a r á o c a s i ó n a l o s 
pr imeros para contestar con in te l igenc ia y 
acierto las preguntas que con frecuencia 
d i r i gen los forasteros y extranjeros que 
v i s i t an l a cor te , y e v i t a r á á los segundos 
l a necesidad de repetir estas mismas pre ­
guntas . V e r d a d es que l a c i tada descr ip­
ción se h a l l a en a lgunos l ibros escritos 
para el objeto ; m á s se t ra ta de evi tar pre­
cisamente que pa ra cada cosa que se h a y a 
de saber se lea u n l i b r o . P o r lo d e m á s las 
noticias que s iguen no son sino u n ex ­
tracto de las mencionadas obras , escritas 
por personas t an intel igentes como M a -
dbz , Mesonero , Romanos y Caba l l e ro . 

CASA PANADERÍA. 

Está situado este edificio en el centro de la 
fachada del Sud de la Plaza Mayor. Ha tomado 
el nombre de otra casa que existia con el des­
tino do Panadería en el mismo sitio, y se cons­

t ruyó en el año 1590. Esta casa se quemó casi 
toda en el célebre incendio que redujo á ceni­
zas gran parte de la Plaza el i 0 de Agosto, de 
1672. Se levantó el edificio que hoy existe en 
1674, reinando Carlos II y siendo gobernadora 
del reino Doña Mariana de Austria , su madre. 
Los planos y dirección se encomendaron al ar­
quitecto D. José Donoso, uno de los corrupto­
res del buen gusto. Su primer cuerpo consiste 
en un pórtico de granito decorado por columnas 
entregadas de orden dórico que forman 13 i n ­
tercolumnios con arcos de medio punto. Sobre 
el cornisamento del expresado pórtico se levan­
ta la fachada con tres pisos iguales en la forma 
y número de huecos, constando el ornato de es­
tos de jambas y guarda-polvos. Encima del bal­
cón principal se vé un medio punto de granito 
que contiene un escudo de armas reales. A los 
lados de la referida fachada se levantan dos tor­
res terminadas por chapiteles, y entre ellas 
corre una balaustrada de hierro. E l conjunto 
del edificio y su decoración es de mal gusto ; la 
parte mejor es el pórtico construido por el ar­
quitecto Juan Gómez de Mora, que es resto de 
la antigua Panadería. En el interior de este edi­
ficio no hay otra cosa de notable que unos fres-
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eos pintados por Claud io Coello y J o s é Donoso 

en la bóveda de l a escalera y en l a del sa lón 

p r inc ipa l . 

Desde m u y ant iguo, cuando se c o n s t r u y ó el 

pr imer edificio para P a n a d e r í a , se reservaron 

los balcones del piso p r inc ipa l para que desde 

ellos viesen los reyes las fiestas que se h a c í a n 

en l a P laza . Cuando se reedificó el edificio se 

destinaron as imismo las piezas principales y los 

balcones para uso de sus magestades en las 

funciones, y esta costumbre ha continuado 

hasta la ¿poca ac tual , asistiendo á este si t io en 

las funciones l lamadas reales. L a s ú l t i m a s que 

se han dado con ta l c a r á c t e r de funciones reales 

han sido en el* a ñ o 1846 en ce l eb rac ión de l a 

doble boda de la reina D o ñ a Isabell II y s u her­

mana l a infanta D o ñ a L u i s a Fe rnanda . 

P U E R T A DE ALCALÁ. 

Este elegante monumen to , el pr imero de su 

clase en M a d r i d , se debe a l g r a n Car los III , 

como l a mayor parte de época moderna que 

existen en l a corte. P r inc ip ióse la c o n s t r u c c i ó n 

en 1778 s e g ú n los planos y bajo l a d i recc ión de 

D . F ranc i sco S a b a t i n i , teniente general que 

fué de ingenieros , cé lebre , en M a d r i d por las 

muchas obras que tuvo á su cargo y la i n t e l i ­

gencia y buen gusto con que las l levó á cabo. 

Cons ta esta magn í f i ca puerta de un solo cuerpo, 

como todas las construcciones de su especie, 

con cinco entradas, tres de las cuales ocupan 

el centro y t ienen arco de medio pun to ; las de 

los extremos son adinteladas á la a l tu ra de los 

arranques de los arcos. E l del ceotro correspon­

de á u n macizo que por ambos frentes forma u n 

resalto. Sobre este macizo se levanta un á t i co 

que remata en u n escudo de armas. L a decora­

ción consiste por l a parte exterior en diez c o ­

lumnas entregadas que s ientan sobre doble z ó ­

calo y l levan capiteles de orden jón i co moder ­

no, modelados por los que i n v e n t ó el g ran 

M i g u e l A n g e l , correspondiendo dos de dichas 

columnas á cada una de las puertas laterales y 

cuatro al arco p r i nc ipa l . Sobre el cornisamento 

que corre encima de los capiteles se extiende en 

l a parte que corresponde á los arcos y puertas 

laterales un sotabanco, en el cua l , para destruir 

la m o n o t o n í a , se han colocado, correspondiendo 

á los macizos de las co lumnas , trofeos y n i ñ o s . 

L a a l tura to ta l de este monumento es de 70 pies. 

Cada uno de los tres arcos tiene de a l tura 34 

pies y 17 de l uz . E n el macizo central del atrio 

hay por uno y otro frente una l áp ida con l a sen­

c i l l a i n s c r i p c i ó n s igu ien te : 

REGE CAROLO III 

ANNO 

MDCCLXXV1I. 

E S T A T U A E C U E S T R E DE F E L I P E IV. 

E n el centro de l a g lor ie ta de l a plaza de 

Or iente , sobre u n sencil lo y elegante m o n u ­

mento , se eleva esta notable obra a r t í s t i c a , 

cuya h i s to r ia es interesante , y todos los au to ­

res exponen , copiando textualmente las no t i ­

cias y d e s c r i p c i ó n que ha dejado el erudito y 

gran cr í t ico D . An ton io Ponz . 

Dice a s í : 

«Sábese que Fe l ipe I V escr ib ió á l a gran d u ­
quesa de Toscana, C r i s t i n a de Lorena , p i d i é n ­
dola encargase esta obra a l c é l e b r e escultor 
Pedro Tacca : y habiendo esta s e ñ o r a confiado 
a l g ran duque el encargo que tenia , l l a m ó este 
á dicho profesor, y se l a o r d e n ó , con l a c i rcuns­
tancia de dejar cualquier otro trabajo, y de que 
habiade correr por cuenta de S. A . , que con el la 
pensaba hacer u n regalo á S. M . C . D e s p u é s de 
algunos estudios que Tacca habia hecho, se le 
m a n i f e s t ó que g u s t a r í a al rey que no se hiciese 
el caballo en l a conformidad que los otros de su 
g é n e r o , esto es, en acto de paseo, sino de corbe­
ta ó de galope. E n v i s t a de lo cual , y deseoso de 
agradar a l rey, e sc r ib ió á esta corte solici tando 
se le enviase u a ejemplar ejecutado por buen 
pintor , para gobernarse y acertar mejor en l a 
obra. E n efecto, dentro de pocas semanas se le 
envió un cuadro de mano de Diego Velazquez 
con el rey á caballo, y á mas de esto otro re t ra­
to de medio cuerpo que el mismo Velazquez 
hizo del rey . 

«Vi s t a la ac t i tud que s é habia de dar al caba­
l lo por los profesores y aficionados que habia 
en F lo renc i a , tuv ie ron por imposible que la obra 
pudiera ejecutarse, t r a t á n d o s e de mantener en 
el angosto espacio de dos pies una mole de 
m á s de 18 mil lares de l ib ras , l a cua l habia de 
subsis t i r fuera del equi l ibr io , y por consiguien-
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te posar en falso, como era preciso para re­
presentar el galope ó la corbeta; y así se tuvo 
por quimérico el pretender hallar fuera de la 
figura del caballo, ó sobre el plano, ó debajo 
de él, un equilibrio para tan grande salida. A l ­
gunas noticias de aquel tiempo indican que el 
célebre Galileo Galilei consideró imposible la 
empresa ; pero las más ciertas son que el mis­
mo Galileo sugirió al Tacca la manera de man­
tenerlo. 

»La destreza de Tacca contribuyó también al 
sostenimiento de esta máquina, en el modo que 
tuvo de formar los gruesos y pegar las partes 
de ella; hízola de dos trozos, exceptuando las 
piernas y los brazos; el un trozo hasta la cincha, 
y otro desde la cincha á la cabeza; macizó las 
piernas, y así fué aumentando ó disminuyendo 
los gruesos conforme tuvo por conveniente pa­
ra su intento. Pesa toda la obra de la estatua y 
del caballo diez y ocho mil libras. En cuanto á 
la actitud, se dirá lo que sintieron los inteli­
gentes del arte de cabalgar, suponiendo antes 
que el caballo se maneja en dos maneras, esto 
es, en los aires altos y en la tierra. Una de las 
operaciones del manejo en el aire es la corbeta, 
formándola cuando se levanta, caminando siem­
pre doblando los brazos hacia el pecho, y man­
teniéndose ó equilibrándose sobre las ancas, 
bajando la grupa hacia el suelo. La posada es 
otra especie de operación en el aire, y esta la 
hace el caballo al terminar cualquier manejo, 
hágase en tierra ó en el aire; es un género de 
corbeta, con la diferencia de que en la posada 
se levanta más en el aire que en la corbeta, y 
después se para y se afirma con los cuatro pies. 
La alzada es nombre genérico de todos los mo­
vimientos que hace el caballo al alzarse con los 
brazos y posarse sobre las piernas. 

»La actitud que dio Tacca al caballo, es como 
un medio ó compuesto de las referidas opera­
ciones; no siendo corbeta, por no sostenerse lo 
bastante sobre las ancas, bajando la grupa y 
levantando la cabeza y espaldas; tampoco es 
posada, por describir su figura una línea cuasi 
plana, desde los ojos á lo alto de la grupa , de­
biendo ser inclinada ; y últimamente, no es ga­
lope , pues para serlo debiera echar hacia atrás 
una de las ancas y la otra adelante, y no estar 
iguales como están. Por tanto, se considera ser 
un cierto medio, como se ha dicho, entre las ta­
les actitudes, en lo que el profesor procedió con 
sabiduría, habiendo observado los que ejercitan 
la noble arte de la escultura, que cualquier otro 
movimiento hubiera sido menos gracioso. 

«Acabada esta grande obra, y expuesta en la 
misma casa de Tacca, fué admiración de los 

ciudadanos de Florencia; pero el artífice acabó 
sus dias inmediatamente, por graves disgustos 
,que dicen le ocasionó un ministro del gran du­
que, nombrado para entender en los gastos ne­
cesarios y en la recompensa de la obra. Esta se 
envió á Madrid para ofrecerla á S. M . en nom­
bre del gran duque Fernando : y de dos hijos 
de Tacca, vino el mayor, llamado también Fer­
nando y ahijado del gran duque, el cual, por 
haber estudiado la profesión del padre, y por 
su buen talento, se consideró capaz de hacer es­
te oficio con el rey, de colocar la máquina en su 
sitio, y de componer los pedazos que lo necesi­
tasen. 

»La referida obra se halla estimada, en los in­
ventarios del Retiro, en el precio de 40.000 do­
blones, aunque costó menos sin comparación. 
En la cincha del caballo se lee esta firma: Pe-
trus 'Tacca F. Florentim anno salutis MDCXL. 
Hay muy pocas entre las obras modernas de 
esta línea que se le igualen en el brio como es­
tá expresado el caballo, en la dignidad del g i -
nete, en la hermosura y en lo acabado de las 
labores que se ven, particularmente en los es­
tribos, freno, silla, y en la banda del rey.» 

O B S E R V A T O R I O A S T R O N Ó M I C O . 

Está situado este elegante edificio en el Buen 
Retiro, cerca del paseo de Atocha. E l diseño lo 
ejecutó, por mandado de Carlos III, el arquitec­
to D. Juan de Villanueva. Fué construido á 
fines del siglo pasado bajo el reinado de Car­
los I V ; estuvo durante algún tiempo abando­
nado á la intemperie, y fué destruido en parte 
por los franceses, que en la guerra de la Inde­
pendencia colocaron un cañón en el templete 
del edificio; se ha terminado en 1847. Está ele­
vado 312 pies respecto á las aguas del Manza­
nares , y 2.289 sobre el nivel del mar. E l pórtico 
y el templete son las dos partes más notables 
de esta construcción. Consta el primero de diez 
columnas y cuatro contrapilastras de orden co­
rintio con las basas y capiteles de piedra caliza 
y los fustes de granito. E l templete es de forma 
circular, compuesta de 16 columnas de granito 
de 17 pies con basas y capiteles de orden jónico 
y cubierto por un cascaron. E l conjunto del 
edificio es de muy buen efecto, pero llama la 
atención especialmente la esbeltez y gallardía 
de las dos partes que se acaban de reseñar, el 
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pór t i co y el templete. Po r lo d e m á s , n i su d i s ­

t r i b u c i ó n inter ior n i su e x t e n s i ó n corresponden 

á los importantes servicios para que e s t á dest i ­

nado. H a sido preciso ú l t i m a m e n t e const rui r 

otro edificio adicional para h a b i t a c i ó n de los 

empleados , para servicio de algunas dependen­

cias y para establecer uno de los aparatos m á s 

importantes de las observaciones a s t r o n ó m i c a s . 

(Se continuará.) 

CRONICA. 

INFLUENCIA DEL MATRIMONIO E N LA L O N G E V I D A D . — j 

E l doctor S t a r k , en una ses ión reciente de l a 

sociedad real de E d i m b u r g o , ha dado cuenta de 

los resultados de constantes invest igaciones 

hechas para conocer l a influencia del i n a t r i m o 

nio sobre l a d u r a c i ó n de l a v ida humana . R e - • 

su l ta de su trabajo que entre l a edad de veinte 

á veint ic inco a ñ o s mueren m á s cé l ibes que 

hombres casados. L a desigualdad en la mor t a ­

l idad d i sminuye durante los a ñ o s que s iguen, 

pero sigue l a ventaja en favor de los casados. 

De modo que desde veinte a ñ o s hasta el fin de 

l a v i d a , l a edad media de los hombres casados 

es de cuarenta y nueve a ñ o s y medio, a l paso 

que l a de los cé l ibes resul ta de cuarenta a ñ o s . 

E n otros t é r m i n o s , pasada l a edad de veinte 

a ñ o s , los hombres casados tienen probabi l idad 

de v i v i r diez y nueve a ñ o s y medio m á s que los 

cé l ibes . 

U n a mi tad p r ó x i m a m e n t e de los cé l ibes mue­

ren antes de l legar á la edad de t re inta a ñ o s ; 

por el contrar io , la g ran m a y o r í a de los h o m ­

bres casados muere entre sesenta y ochenta 

a ñ o s . 

Por lo que respecta á las mujeres, la diferen­

cia de l a d u r a c i ó n de l a v ida entre las casadas 

y las solteras es menor que en los hombres ; s in 

embargo, resul ta en defini t iva ventajosa para 

las casadas. 

L a s mujeres casadas mueren en mayor n ú ­

mero que las solteras durante tres pe r íodos 

quinquenales de l a v i d a , á saber, de quince á 

| veinte anos , de veinte á veint ic inco, de ve in-

| t ic inco á t re in ta ; pero t o m a n , d i g á m o s l o a s í , 

su revancha de t re in ta á cuarenta a ñ o s , pe r ío ­

do en que las solteras mueren en mayor n ú ­

mero. 

De cuarenta á c incuenta a ñ o s la ventaja 

vuelve á estar por las solteras ; d e s p u é s de esta 

edad c o n t i n ú a constantemente á favor de las 

casadas. 

M A N J A R E S R A R O S . — E n muchos p a í s e s se comen 

las hormigas . E n el B r a s i l se componen las es­

pecies mayores con una salsa de resina. E n 

A f r i c a se aderezan en estofado con manteca: 

en las Indias orientales se tuestan con cuidado, 

como el ca fó , y se comen en seguida. U n a u ­

tor entendido en g a s t r o n o m í a d i c e : « Y o l a s 

he comido muchas veces preparadas de esta 

manera , y encuentro que es un manjar de l ica­

do, nu t r i t i vo y s a n o . » L o s huevos de ho rmiga 

son en S i a m un manjar m u y buscado y m u y 

costoso, y en Méj ico , desde t iempo inmemor ia l , 

>.se comen los huevos de un insecto de agua que 

se c r i a en las lagunas de esta v i l l a . E n Cey lan , 

los habitantes comen las abejas d e s p u é s de ha ­

ber sacado la m i e l . L o s Bushem de A f r i c a comen 

todas las orugas que encuentran. Los n a t u r a ­

les de A u s t r a l i a t ienen fama de comedores de 

larvas , y los ch inos , que no desperdician nada, 

comen l a c r i s á l i d a del gusano de seda d e s p u é s 

de haber sacado l a seda del capul lo . Se dice 

que los indios de la A m é r i c a del Norte tienen la 

-costumbre de comer saltamontes. Los B u s h e m 

de Af r i ca y los salvajes de la nueva Caledonia 

t ienen u n gusto pronunciado por las a r a ñ a s 

tostadas. 

MADRID: 1868.=Imprenta de Los CONOCIMIENTOS ÚTILES, á cargo de Francisco Roig, Arco de Santa María, 39. 


